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          PRIMAVERA DE 1974, OSTENDE, BÉLGICA

        

      

    

    
      La mujer lanzó un alarido primitivo que representó la naturaleza inamovible del cuerpo humano a través de los años. Aunque prometió que no lo haría sin importar cuán grande fuera el dolor, finalmente cedió ante la necesidad más natural asociada con el nacimiento de un niño. Al momento en que la cabeza finalmente forzaba su salida del canal de parto y se abría camino lentamente a este mundo, su cuerpo ya no pudo más. Había escuchado ese grito tantas veces en el pasado, de otras en la misma situación, y pensaba que esas mujeres eran débiles e incapaces de controlarse; ahora sabía por qué.

      El hombre de la bata blanca, cuya mano había sujetado fuertemente, le habló suavemente; tranquilizándola, convenciéndola.

      —No falta mucho. Pronto terminará, y todo estará bien.

      Ella sudaba; sus piernas le dolían por estar tan separadas por tanto tiempo sobre los estribos. Él había insistido en que los usara, sólo en caso de que tuviera que intervenir si surgían complicaciones. En su espalda sentía un dolor tan intenso que parecía que jamás estaría libre de dolor de nuevo. Una y otra vez se preguntaba si valía la pena el dolor y la humillante exhibición por la que estaba pasando, y una y otra vez la respuesta siempre fue: ¡Claro que lo vale!

      Como el hombre lo prometió, pronto terminó. Gradualmente el dolor disminuyó, y la mujer, libre por fin del peso que había cargado en su vientre por tantos meses, y con el dolor de parto desvaneciéndose en su memoria, se quedó dormida. El hombre se sentó, observándola satisfecho, sabiendo que juntos habían logrado algo especial; talvez igual que todo hombre que es testigo del nacimiento de un niño, creyó que esto era más que especial, y lo sabía. No sabía lo que el futuro le deparaba a ninguno de ellos, pero por ahora, disfrutaba al máximo su éxito mientras observaba el leve movimiento bajo la delgada bata, mientras la mujer respiraba rítmicamente en un profundo y bien merecido descanso.

      La oscuridad cayó sobre la remota cabaña, las olas del mar rompían en la playa. El hombre revisó una vez más que estuvieran durmiendo plácidamente y, como resultado de la combinación de alivio y euforia que vivió, finalmente sucumbió ante el cansancio de sus extremidades. Sus ojos se cerraron lentamente, y se sumergió en un pacífico sueño. Había mucho trabajo que hacer. Tomaría tiempo, paciencia, muchos intentos y errores; pero eso podía esperar hasta mañana.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO 1


          

          TURÍN, ABRIL DE 1976

        

      

    

    
      Las noticas alrededor del mundo no eran muy buenas. El 2 de abril de ese año, el príncipe Sihanouk de Camboya dejó su puesto como monarca de su país a pesar de la creciente ola de comunismo que se había apoderado de su tierra, para ser reemplazado por Pol Pot, quien se convirtió en Primer Ministro y dictador de esa nación tan asediada. En ese momento, pocos pudieron prever el holocausto que pronto se propagaría en Camboya, matando a millones y trayendo consigo el miedo y la degradación. La pobreza arrasó con casi todos los que vivían bajo la temida zona de influencia de Pol Pot.

      Mientras que los acontecimientos en el sureste de Asia llenaban los titulares de los periódicos del mundo, otra noticia de menor proporción pero de intensa importancia personal fue tema principal en casa de Antonio y Lucía Cannavaro, donde noticias muy importantes habían llegado.

      — ¡La carta, Antonio! ¡Recibimos la carta de la clínica! ¡Nos aceptaron!

      —Cara, cara. Estoy tan feliz por ti, por nosotros, mi bella esposa. Talvez ahora podamos tener la familia que tanto hemos deseado.

      —Sí, esposo mío, y nos pagarán muy bien si les permito usar sus nuevos métodos en mí.

      —Mientras sea seguro, entonces estoy feliz querida. ¿Puedo ver la carta, por favor?

      Lucía le pasó la carta a su esposo, quien comenzó a leerla.

      

      
        
        Clínica Sobel

        Bruselas

        28 de  marzo de 1976

        +32 (0)2 640 97 97

      

      

      
        
        Estimada Sra. Cannavaro:

      

        

      
        Me complace informarle que dimos seguimiento a su solicitud en la clínica y a los resultados de los análisis subsecuentes, realizados por nuestro representante en Turín; y hemos decidido ofrecerle un lugar en nuestro programa de tratamiento experimental de infertilidad.

      

        

      
        Como se le aclaró en la entrevista, se requiere que pase un periodo de dos meses con nosotros, durante el cual aplicaremos una técnica revolucionaria, desarrollada por nuestro equipo médico, para combatir su infertilidad y esperamos así asegurar que usted y su esposo tengan la bendición de tener un hijo propio en un futuro próximo.

      

        

      
        Al finalizar su tiempo aquí, se le pagará la suma acordada de $2,000 dólares para compensar el tiempo que pasará lejos de su esposo.

      

        

      
        Durante todo momento de su estadía nos apegaremos a prácticas médicas seguras y en ningún momento estará usted en riesgo. Como también le señalamos en su entrevista, las prácticas que empleamos son revolucionarias en el campo de la medicina, y es necesario que no revele su participación en estas pruebas a nadie fuera de su círculo familiar inmediato; preferentemente sólo con su esposo.

      

        

      
        Si usted no respeta estas condiciones, se cancelará la oferta para participar en el programa y su lugar se le cederá a otra persona.

      

        

      
        Sea tan amable de llamar al número de arriba cuando le sea posible para confirmar su aceptación de esta propuesta y después envíe su carta de aceptación firmada.

      

        

      
        Felicidades nuevamente, y esperamos su visita a la clínica para conocerla el 1 de mayo.

      

        

      
        Atentamente:

      

        

      
        Charles DeVries

        Dr. Charles DeVries

        Administrador

      

      

      Lucía y Antonio bailaron alrededor de su pequeño departamento. Estaban lejos de ser adinerados ya que Antonio apenas ganaba lo suficiente para sobrevivir en su trabajo como mecánico en un taller de su misma calle. Él y Lucía habían intentado tener un bebé desde que se casaron hacía ya tres años. Las pruebas mostraban que era muy improbable que ella concibiera de manera natural ya que tenía una pequeña obstrucción un sus trompas de Falopio. Después descubrieron que Antonio tenía un conteo de esperma bajo, así que sus oportunidades de concebir de manera natural eran mínimas.

      Para Lucía, aquel pequeño anuncio en el periódico pareció un mensaje del cielo. La clínica acababa de abrir sus puertas al público recientemente, y buscaba mujeres con diagnósticos de infertilidad para formar parte de las pruebas de sus nuevos tratamientos. Prometían altas oportunidades de éxito e incluso ofrecían pagarles por su tiempo a aquellas que aceptaran participar.

      Lucía se sentía afortunada, pues la invitaron a la oficina de un doctor local designado por la clínica para confirmar que fuera apta para el proyecto, y que hubiera asistido en todo momento a las pruebas necesarias requeridas por la clínica. Él había enviado su reporte a la clínica y ahora ella había recibido la carta. Estaba feliz, era lo más feliz que se había sentido en mucho tiempo. Antonio compartía con su esposa esa felicidad; bailaban alrededor de su pequeño departamento de un solo cuarto y en su sala estrecha, donde ambos esperaban escuchar pronto el sonido de la voz de un bebe junto a las suyas.

      —Tendremos que comprarte ropa nueva para el viaje, y para tu estancia en Bélgica —dijo Antonio.

      —No podemos pagar esas extravagancias, Antonio —respondió su esposa—. Debemos ahorrar dinero para cuando llegue el bebé.

      —Si es que funciona —le advirtió Antonio intentando ser realista acerca de sus posibilidades.

      —Funcionará mi amor, lo sé —contestó ella.

      Durante la siguiente semana, otras parejas de Europa y Estados Unidos recibieron cartas de aceptación similares. La felicidad de la joven pareja italiana se veía reflejada en la alegría y la emoción que experimentaban todas las afortunadas que habían sido seleccionadas.

      En ese momento, el Doctor Charles DeVries, administrador de la nueva y pionera clínica de infertilidad ubicada en el corazón de una de las ciudades más antiguas de Europa, podía pedir lo que fuera de esas jóvenes parejas y ellos se lo concederían mientras estuviera en sus posibilidades; ya que su gratitud era inmensa por tener la oportunidad de convertirse en padres.

      Poco sabían ellos que DeVries casi no estaría involucrado en el tratamiento que recibirían en la clínica, ya que después de todo, él sólo era el administrador del lugar; aunque sí disfrutaba ser la cara de la clínica. Había trabajado muy duro para cultivar su imagen de padre bondadoso y cariñoso para el establecimiento. Cada visitante del lugar hablaba de su habilidad de tranquilizar rápidamente hasta a los pacientes más nerviosos.

      En cuestión de semanas, mujeres de todo el mundo comenzaron su viaje por avión, por mar o por tren, hacia tan revolucionaria clínica, donde a todas les esperaba la oportunidad de hacer sus sueños realidad de convertirse en madres.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO 2


          

        

      

    

    
      La mujer contempló alegremente a sus dos pequeños mientras jugaban en el suelo frente a ella. Los dos eran perfectos, talvez demasiado, llegó a pensar. Era muy difícil distinguirlos entre sí. Pensó que nunca antes había visto gemelos así.

      Los había llevado en su vientre, los había dado a luz y ahora era responsable de cada minuto de sus vidas. Ellos la amaban, dependían de ella e interactuaban con ella de una forma que jamás creyó posible. Habían comenzado a hablar hacía unos meses, ambos tenían la habilidad de dar unos cuantos pasos sin ayuda; ella estaba orgullosa de su progreso. Ellos tenían mentes ágiles y activas, tal como ella imaginó. Después de todo eran tan parecidos al hombre que se encontraba sentado en el cuarto de al lado; el hombre que había estado a su lado durante todo el proceso. Aquel que había sostenido su mano mientras daba a luz a los gemelos, y cuya sangre y genética recorrían ahora sus venas. Su mente había sido parte del prototipo con el que habían sido diseñados.

      La puerta del cuarto de juegos se abrió; el hombre de la bata blanca entró, cruzó la habitación y se sentó en el sofá junto a ella.

      —Se ven bien — dijo él con una sonrisa en el rostro.

      —Claro que sí. Siempre, ¿verdad niños? —contestó ella dirigiendo la pregunta retórica hacia los dos niños que jugaban y que parecían no hacer intento por contestarla.

      — ¿Todo va de acuerdo a tu programa de diseño de niños? —preguntó el hombre.

      —Lo haces sonar tan clínico —respondió ella.

      —Eso eres, ¿no? Una médica clínica; y una de las mejores en tu campo, debo añadir.

      —Sí, claro. Es sólo que ellos no tienen idea de cuán importantes son para mí, o para ti.

      —Un día lo sabrán, y estarán orgullosos de su herencia, su crianza, su linaje.

      La mujer pareció perderse en su pensamiento por un minuto y después se levantó del sofá y con una seña le indicó al hombre que la siguiera. Mientras se retiraban hacia la parte más lejana de la habitación, los gemelos se levantaron en perfecta sincronía. Con firmeza en sus piernas comenzaron a caminar hacia la pareja lentamente, pero con una seguridad rara para su edad. Mientras se acercaban a la sonriente pareja, los niños levantaron sus manos. Primero, el hombre respondió amablemente al gesto, después la mujer. Los dos niños tomaron las manos de los adultos, quienes los guiaron hacia otra habitación. El cuarto era especial para niños, tenía una decoración alegre; en él, pronto dormirían los pequeños bajo las tibias cobijas de sus camas construidas especialmente para ellos. Ambas camas eran a medida y tenían una gran cantidad de equipo de monitoreo. Era hora de su siesta vespertina.

      Después de asegurarse de que los niños dormían seguros, y de que las cámaras que grababan cada movimiento estuvieran encendidas y funcionando correctamente, el hombre y la mujer dejaron la habitación, volvieron sobre sus pasos a través de la alfombra azul pastel del cuarto de juegos y se dirigieron hacia la oficina que quedaba al otro lado de la pared.

      El hombre permaneció un largo rato mirando hacia afuera por la ventana de la oficina, mientras la mujer tomaba nota en su escritorio. Él observó una familia de mirlos1 alimentarse sobre el césped, la mamá, el papá y dos polluelos buscando gusanos. Después una ardilla bajó corriendo del árbol alto que estaba en medio del jardín, ansiosa por encontrar una nueva fuente de alimento para después regresar a su escondite secreto.

      El hombre era afortunado de disfrutar tal escena, ya que la ventana estaba ubicada perfectamente para poder observar las pequeñas maravillas de la naturaleza que regularmente ocurrían en el gran jardín de afuera. Un gran contraste de su vista panorámica, era aquella habitación decorada, ubicada en el centro de la casa en donde se encontraban los gemelos, y el cuarto de juegos súper equipado y bien iluminado donde no había ni una ventana en lo absoluto.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO 3


          

          BRUSELAS, 1 DE MAYO DE 1976

        

      

    

    
      —Bienvenidas, señoras. Les doy la bienvenida. Mi nombre es Doctor Charles DeVries, y es un placer para mí, de parte de todos los doctores y personal de la clínica, desearles una feliz estancia en nuestras instalaciones y un futuro aún más feliz después de dejarnos. Si pudieran por favor darle sus nombres a Angelique aquí en el escritorio, una a la vez por favor. Ella les asignará su habitación y les mostrará el camino. Recuerden, nombres solamente señoras, por favor. Nos gusta mantener la privacidad de nuestros clientes aquí en la clínica, incluso entre ustedes, por eso una de las condiciones durante su estancia es que sólo utilicen su primer nombre al conversar entre ustedes. Nada de apellidos aquí señoras. ¡Nunca!

      Ese “nunca” sonó con tanta fuerza y convicción que algunas mujeres, reunidas en el recibidor de aquella clínica, sintieron como si acabaran de entrar a una especie de campamento militar y como si les hablara el sargento mayor de un pelotón de novatos, en lugar de estar en una clínica de fertilidad en las afueras de la bella ciudad de Bruselas frente al extremadamente apuesto Dr. Charles DeVries.

      Cada una de las seis mujeres presentes en aquella área de recepción tan espaciosa y bien iluminada de la clínica, había llegado según las instrucciones previas del Dr. DeVries. Algunas habían llegado a Bélgica dos o tres días antes, pero se alojaron en hoteles hasta que llegara el momento de reportarse en la clínica. Lo que si era seguro fue que cada una de ellas quedó impresionada cuando sus respectivos taxis las llevaron desde una estación local pequeña en las afueras de la ciudad hasta su destino. Observaron las amplias áreas cubiertas por césped y las instalaciones mientras el auto se acercaba al camino cubierto de grava; su crujido se escuchaba con el pasar de los neumáticos del taxi.

      Los jardines eran hermosos y exuberantes, con una deslumbrante variedad de flores de cada tono que se pueda imaginar colocadas en las orillas; era un deleite contemplarlas.

      Todo lo que se observaba al acercarse a la clínica trasmitía paz, serenidad y armonía; mostraba un lugar para relajarse, tomarse las cosas con calma, y disfrutar. Ya había otras mujeres en la clínica. Las nuevas las vieron tomando paseos en esas áreas disfrutando de los rayos del sol; parecía como si nada en el mundo les importara. El lugar realmente parecía destinado a ser un paraíso de tranquilidad; un lugar donde podían olvidarse de la presión del hogar, y concentrarse en la única cosa que importaba en ese momento de sus vidas. Sería correcto decir que cada una de esas seis mujeres sintió como si acabara de llegar a una encrucijada en su vida, y que la nueva dirección que estaba a punto de tomar la llevaría a un futuro más optimista para ella y para el bebé que esperaba tener pronto.

      Lucía Cannavaro fue la primera en llegar a la recepción. Su temperamento italiano la hizo querer ser la “numero uno” a la hora de registrarse y de que le asignaran su habitación. No era por ser grosera, ¡era por ser italiana!

      —Mi nombre es Lucía —le dijo claramente a Angelique, la recepcionista, apegándose a la regla de sólo dar su nombre.

      —Oh si, Lucía, usted está en el Ala Blenheim, habitación cuatro —dijo Angelique, después de revisar la lista en el escritorio frente a ella.

      Angelique tenía unos veinticuatro años, cabello rubio a la altura de los hombros, y era una recepcionista medica altamente profesional. También estaba registrada como enfermera, como prueba se podían observar las insignias en su blanco e inmaculado uniforme y su tarjeta de identificación en el pecho sobre el bolsillo izquierdo, en el cual se encontraban varias plumas y una pequeña linterna alineadas como soldados en una fila.

      —Por favor tome asiento Lucía, y cuando asigne una habitación a cada una, haré que las escolten a sus cuartos.

      Lucía hizo lo que se le pidió y se sentó en uno de los cómodos sillones estratégicamente colocados en el área de recepción mientras Angelique eficientemente continuaba su trabajo con las demás. Mientras esperaba, escuchó a las demás identificarse con la recepcionista:

      —Katerina —dijo la primera, con un acento que Lucía no pudo reconocer, seguido de:

      —Mi nombre es Theresa —esta vez con un acento irlandés inconfundible.

      Angelique no perdió el tiempo, y las asignó a las habitaciones uno y tres, en el mismo ala que Lucía. Parecía que todas estarían hospedadas en el Ala Blenheim de la clínica, la cual era reservada para aquellas mujeres que se someterían a nuevos procedimientos y tratamientos experimentales.

      Pronto, Katerina y Theresa se unieron a Lucía en los sillones de espera mientras se registraban con Angelique, una americana llamada Tilly, después una inglesa de nombre Elizabeth y una chica de apariencia eslava que respondía al nombre de Christa. Cada una fue asignada a una habitación. Parecía que cada una tendría una habitación privada durante su estancia en la clínica. El Dr. DeVries explicó rápidamente que esto era necesario ya que ciertos procedimientos requerían privacidad y pensaron que las clientas en la clínica se sentirían más como en casa si los procedimientos se llevaran a cabo en las áreas más hogareñas de las instalaciones, en lugar de los laboratorios o habitaciones utilizados para tratamientos de fertilidad de rutina que se ofrecían en la clínica. El doctor comentó que todas y cada una de las habitaciones estaba equipada con la maquinaria y equipo médico necesario para llevar a cabo cada aspecto de sus tratamientos, y que si no fuera por la necesidad de tomar aire fresco y de ejercitarse, podrían pasar todo el tiempo en la clínica dentro de sus habitaciones sin ver jamás la luz del día; aunque creía que eso sería más como una sentencia en prisión, y nada que ver con la razón por la que habían venido.

      Algunas de las mujeres soltaron una risa nerviosa al escuchar sus palabras. Algunas, incluyendo Lucía, sintieron un ligero escalofrío de inquietud mientras el doctor hablaba, ya que no sonaba tan convincente como había sido antes. Tan pronto como Angelique terminó con Christa, presionó un botón en su escritorio y un minuto después, como por arte de magia se abrió una puerta a sus espaldas y un hombre de bata blanca y pantalón de vestir, apareció. La puerta automática se abrió con tal silencio que su entrada las tomó por sorpresa, y provocó uno o dos suspiros de asombro de las mujeres que se encontraban esperando.

      —Automatización, la tecnología del futuro, señoras —dijo el DeVries al percibir su incredulidad—.  Actualmente utilizamos estas puertas todos los días cuando entramos a tiendas u oficinas, pero allá en 1976 eran una novedad, y normalmente las personas las relacionaban con escenas de Star Trek donde el capitán o algún miembro de la tripulación se acercaban a una pared sólida que de pronto se abría haciendo un leve sonido para permitir el acceso al puente de mando o a otra plataforma de la nave estelar Enterprise.

      El pequeño grupo de mujeres vio la revelación de las puertas automáticas como si en verdad estuvieran entrando a un mundo de ciencia ficción.

      El joven, que se presentó como Marc, no era ningún capitán Kirk pero si era el médico encargado de escoltar a las mujeres a sus habitaciones en el Ala Blenheim. El Dr. DeVries habló una vez más:

      —Ahora damas, tendrán dos horas para instalarse en su nueva habitación. Confío en que la encontrarán de su agrado y esperamos que estén cómodas aquí. Por favor tómense un tiempo para refrescarse, tomar un baño, desempacar y talvez llamar a sus esposos para informarles que llegaron a salvo. Al término de las dos horas visitaré a cada una de ustedes para hablar sobre la dirección que van a tomar sus tratamientos individuales. Cada caso es único; sus problemas para concebir son individuales y requieren consultas individuales en todo momento durante su estancia en la clínica. El día de hoy es sólo para integración y mañana conocerán al equipo clínico que llevará a cabo los procedimientos que esperamos sean exitosos y les permitan cumplir sus deseos.

      Lucía lo consideraba uno de los hombres más considerados que jamás había conocido. Su voz era calmada y tranquilizadora, y ella se sentía confiada de que había tomado la decisión correcta al responder al anuncio.

      Marc pidió a las mujeres que los siguieran, y guio a ese grupo tan diverso a sus nuevos hogares lejos de los propios, en el Ala Blenheim o, como la llamaba el personal de la clínica, “Unidad Especial de Procedimientos”.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO 4


          

        

      

    

    
      En aquella habitación sin ventanas, los dos niños despertaron y se quedaron recostados felizmente, observando en silencio los móviles de colores brillantes que colgaban del techo sobre ellos. Debido a la ausencia de alguna brisa o corriente natural en la habitación, los adornos colgados tenían un movimiento casi imperceptible, provocado por las pequeñas corrientes de aire, producidas por la respiración de los niños y el sistema de aire acondicionado súper silencioso. Había figuras de elefantes, gacelas, leones, venados, y un avestruz, que cautivaban y atraían la atención de los niños. A diferencia de otros que talvez llorarían o harían algún sonido al despertar sin algún adulto en la habitación, estos dos niños eran silenciosos y no hacían más que mirar fijamente, como autómatas, las criaturas de colores brillantes suspendidas sobre ellos.

      La mujer entró a la habitación, los miró con un aire claramente profesional, y permaneció de pie tomando notas en la tabla sujetapapeles que cargaba en su mano izquierda. Después de terminar sus notas, cruzó la habitación, colocó la tabla sobre la cajonera junto a la pared y observó su reflejo en el espejo que estaba justo sobre ésta.

      Lo que observó la complació; era guapa, incluso algunos podrían decir que era hermosa. Medía cerca de 1.60 m, su figura casi había regresado a su forma normal después de haber dado a luz a los gemelos. Hoy se había tomado un tiempo para ponerse maquillaje ya que tendría una reunión de negocios más tarde y estaba feliz por cómo se miraba. Eso, más la falda roja que había elegido y los tacones, no muy altos pero lo suficiente para darle a sus piernas la forma y el contorno deseados, la hacían sentirse muy femenina pero también confiada. Era seguro que los hombres de negocios no la rechazarían.

      De vuelta con los chicos, los levantó de un por uno y los puso de pie en el suelo, uno a cada lado de ella. Los tomó de la mano y los guio al cuarto de juegos donde el hombre de la bata blanca esperaba sentado.

      —Son todos tuyos por un par de horas —dijo ella—.Volveré lo más rápido que pueda.

      —Buena suerte —dijo el hombre mientras ella salía por la puerta hacia la oficina donde había ventanas, luz, y una puerta que conectaba con el mundo exterior.

      — ¡Bah! —respondió ella—. La suerte no tiene nada que ver; cuando él vea lo que tengo tendrá que decir que sí.

      Después de eso se fue y el hombre volteó hacia los dos pequeños que permanecían de pie frente a él muy obedientes, como dos pequeñas estatuas. Les ordenó que se sentaran en el suelo y, a pesar de su corta edad, respondieron inmediatamente a la orden. Después prosiguió a leerles un libro que había estado a su lado en el sofá. No era ningún libro para niños; era “Decadencia y caída del Imperio romano” de Gibbon.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO 5


          

          CLÍNICA SOBEL, MÁS TARDE ESE MISMO DÍA.

        

      

    

    
      Lucía Cannavaro se sentía fascinada por el tamaño y la lujosa naturaleza de la habitación donde se encontraba.

      — ¡Mamma mia! —dijo en aquella habitación vacía—. Esto es más grande que nuestro departamento. ¿Qué le parecería a Antonio?

      La habitación sí era grande y representaba el gran gasto que hacía la clínica para que sus clientes estuvieran cómodas en las instalaciones. Las paredes estaban cubiertas por un papel tapiz de un tono rosa claro y blanco con un delicado diseño floral; la alfombra tenía un tono de rosa que combinaba y era tan gruesa que los pies se hundían al pisar. Había luces empotradas en las paredes pero aun así era necesario encender las luces del techo, las cuales estaban en un candelabro de metal sólido parecido a los que normalmente se encuentran en los hoteles más finos del mundo. Era obvio que la persona fundadora del edificio de la clínica no había escatimado en gastos; eso le daba a Lucía un sentido de confianza hacia la aventura en la que se había embarcado. El pequeño problema del Dr. DeVries con su fachada de sargento mayor, pronto quedó en el olvido.

      El baño junto a la sala de la habitación con el cuarto de cama era igualmente impresionante. Tenía una regadera, algo con lo que Lucía sólo podía soñar allá en Italia. Era el doble de grande que el que tenía en casa, y también había un bidé, el cual sólo había visto en copias de revistas para dama muy caras cuando visitaba al estilista o al dentista. El cuarto entero tenía un acabado en un relajante tono azul, el cual resultaba muy frío a primera vista pero después brindaba una sensación de descanso y tranquilidad. Esa era la esencia de la clínica, pensó Lucía, tranquilidad. Todo estaba diseñado para ser armonioso y para hacer sentir al cliente o al paciente relajado. Lucía creyó que habían hecho un buen trabajo; un gran trabajo de hecho.
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